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4 Desto Heraclidcs tomó gran pesar en su corazón, temiendo 
caer de su estado, y perder la reputación que tenia con Seutes 5 y 
desde aquel dia procuraba de revolver á Xenofon con Seutes en 
quanto podía. Los soldados culpaban í Xenofon, porque no les da­
ban sus pagas; y Seutes recibía pesadumbre con él, porque le im­
portunaba sobre ello, y porque le traia á la memoria la promesa 
que le habia hecho , que quando llegasen á la mar le daría los lu­
gares de Bisante y Ganon y Castro-Nuevo , y yá no se le acordaba 
de nada. Hetacudes, por calumniar á Xenofon, decia á Seutes , que 
no era cosa segura entregar los lugares fuertes en poder de hombre 
que tuviese gran exército. 

5 Lo qual todo dio causa á Xenofon de pensar si le conven­
dría adelante perseverar en aquella guerra: Heracliies, metiendo los 
otros Coroneles á Seutes, amonestábales que dixesen,que ellos guia­
rían el exército de ahí adelante tan bien como X:noíon , prome­
tiéndoles, que dentro de pocos dias les daría el sueldo para mas de 
dos meses, si quisiesen quedar en la guerra juntamente con él. 

6 Entonces se levantó Timasion el primero de todos, y dixo : 
yo ciertamente, ni aunque me diesen sueldo para cinco m:ses, no 

sa-
$•'. EtTiZJet o cHpaxAeí«^n? ü- &\>ixeí, ¿5 ¿x cL<npt\íí eni , Ter^i 

¿/fívjvi Te, x,ou e^eiffe, fiy\ ex T Í S *7rxpc*.</U¿xól'Af aj/Jl¡>¡ ^¿v&fiiv l^orn. 
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sabría hacer la guerra sin Xenofon. Lo mismo afirmaron Prinísco v 
Ckanor. Entonces Seutes maltrató de palabra á Heraclidas , porque 
no habia llamado también á Xenofon ,• y le mandó llamar á é 
solo. 

7 Xenofon, entendiendo la malicia de Heraclides, que procu­
raba de revolverle con los otros Coroneles, entró á Seutes, trayen­
do consigo todos los Coroneles y Capitanes del exército; y quando 
hubo persuadido á todos que perseverasen en aquella guerra con Seu­
tes , levantó su real, y dexando á la mano derecha el Ponto, por 
medio de los Traces llamados Melinofagos * vinieron á Salmi-
deso. 

8 Aquí el mar es peligroso, y se pierden en él muchas naos 
por causa de los bancos y marea della. Y los Traces que allí mo­
ran toman las mercaderías dellas, y las reparten entre sí por suer­
tes , según le cabe á cada uno en su término; habiendo puesto de tre­
cho á trecho sus mojones. Porque antes que hiciesen esto tenian entre 
sí muy grandes discordias , y habia muchas muertes sobre la reparti­
ción de lo que robaban. Aqui hallaron muchos lechos y muchas 
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i Melinofagos son gente que viven y se mantienen de panizo. 
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arcas y muchos libros, y otras muchas cosas de aquellos que los 

navegantes suelen traer en sus bateles. 
9 Conquistado este país, se partió el exército. Yá Seutes tenía 

mayor exército que los Griegos, porque muchos de los Odrysios 
habían descendido á él , y confiados de su fé y palabra, le ayuda­
ban en la guerra. Tenían asentado su real en los campos de Selim-
bria, que están cerca de cinquenta estadios de la mar. ¡ 

10 Y nunca recibían paga de todo el sueldo que se les debía, 
y los soldados todos se enojaban con Xenofon, porque no veian 3 
Seutes tan familiar con él, como lo era de antes. Sino que muchas 
veces quando le quería hablar Xenofon para negociar, le respondía 
Seutes, que no tenia espacio. 

E 
C A P I T U L O VI. 

/N este medio, que se pasaron cerca de dos meses, llegaron allí 
Carmino Lacedemonio , y Polinicio , que habían sido enviados de 
Timbron con mensage á los Griegos, que los Lacedemonios que­
rían hacer guerra contra Tisafernes, y que Timbron se habia par-

ti-
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tido adelante con la armada por mar á comenzar la guerra, y que 
tenían necesidad de aquel exe'rcito de los Griegos, prometiendo que 
darían á cada soldado un Darico ' de sueldo cada mes, y á los 
Capitan.s paga doblada. 

2 Sabido esto por Heraclides, aconsejó á Seutes, que enviase 
aquel exe'rcito á los Lacedemonios , porque ellos , dice , le han me­
nester , y tú no. Y dándosele ahora te lo agradecerán, y ellos no 
te pedirán mas el sueldo, y se partirán de tu tierra , y te la de-
xarán libre. 

3 Oído esto Seutes, mandó entrar los Embaxadores, y díxoles: 
que pues que venían á buscar gente de guerra , que él les quería 
dar aquel exército , y ser amigo y compañero de los Lacede­
monios. Y asi los convidó á su posada, y los recibió magnífica­
mente , sin llamar á Xenofon , ni otro alguno de los Coroneles 
Griegos. 

4 Pues como los Embaxadores Lacedemonios le preguntasen ¿qué 
hombre era Xenofon ? respondióles , que muy buen hombre , mas 
que era muy amigo de los soldados , y por eso menos provechoso 
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1 Darico , trece reales poco mas ó menos. 
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para sí. Veamos, dicen ellos, ¿ ese hombre no manda y rige los 
otros ? sí por cierto, respondió Heraclides. 

5 ¿ Pues que, replicaron los Lacedemonios, es de temer que le 
tengamos por contrario , para sacar de aquí la gente ? Si vosotros, 
respondió Heraclides , ayuntáis los soldados, y les prometéis paga, 
sin hacer caso de Xenofon, ellos se irán tras vosotros. ¿ Cómo los 
podríamos ayuntar , dicen ellos ? Respondió Heraclides : mañana tem­
prano yo os 1 levaré á ellos 5 y bien sé, que luego como os vean, 
se vendrán corriendo á vosotros de buena gana. 

6 Y en esto se les pasó aquel dia. Venida la mañana Seutes y 
Heraclides llevaron los Embaxadores Lacedemonios al exército, y es­
tando todos ayuntados, los Embaxadores les dixeron, que los La­
cedemonios querían hacer guerra á Tisafernes , de quien habían 
sido injuriados : por tanto, si os quisiereis juntar con nosotros para 
vengaros de vuestro enemigo , á cada soldado se dará un Darico de 
paga cada mes, y al Capitán doblada paga, y al Coronel tres do­
blada. 

7 Los soldados oyeron esta razón de buena gana, y luego se 
levantó uno de los Arcadios, y comenzó á acusar á Xenofon. Es-

ta-
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taba á la sazón presente Seutes, por ver en que' paraba aquel he­
cho , y cerca de donde lo podía oír todo con su Intérprete , que se 
lo declaraba 5 aunque él también por uso entendía mucho de la len­
gua Griega. 

8 El Arcadio pues les habló desta manera : nosotros estuviéramos 
días há con vosotros, Lacedemonios , si Xenofon con sus persuasiones 
no nos hubiera traído aquí, donde hemos estado en guerra un in­
vierno entero muy recio , sin descansar de noche ni de dia : ahora 
él goza de nuestros trabajos, y Seutes le ha enriquecido , y á no­
sotros quita nuestro sueldo. Por tanto yo el primero de todos digo, 
que desearía verle apedreado , porque pagase la pena de su merecí-
do , por habernos traído aquí; y con esto pensaría tener mi sueldo 
cumplido, y no me pesaría de los trabajos pasados. Y tras este se 
levantó otro, y luego otro, que dixeron lo mismo. 

9 Entonces Xenofon , viendo que necesariamente le convenia dis­
culparse , levantóse en pie , y hizoles este razonamiento: "Varones 
" Griegos, • pareceme que no hay cosa en el mundo de que el hom­

bre 

x.ou Seú^iS , @>v\ífiív@-> avivan noví eveí" ^ %eúfní \Aía, ph IKU-
TÍ Tffar^wtra.i' 3cct¡ ¿i/ \7fn1toa el- vw Te-TrÁVTixev , y/¿cií Jlí «.Tro í̂-
qr'voLU , 'i%av TW ip^víat.' amia M pgi TOV fJuo~fóv' ¿><j~e > 'cye TrpaTOS 

3¿ct¡ aJJróí 'EM.WIS-J T<* TfAei-pi. hky&v > \ya ¡úv , e<pjj j «' TWTOP 
»'. Ey9a, </tvt \íyn o Apx-ctS, 'ÍJioi/mi •¡t&ta.Áívo-Jívtdi,, imX <fl.óvta, 

ÁM' »/¿ei5 fúv , a> AoL^í^ai/^ovioi, JIÍKW á>v VI/AS.5 ^repííiÁx.6, Jtcti TOV 

x&¡ TráActi OLÍ y\[¿ti 'TtcLf vf¿i v, fuafot áv ¡JLOI AOKÚ¡> fep^eíK , XCL¡ y-
e¡ f/,y\ 7livo$®v freufo «/*&$ Ttííctá frh OLV 'in TOIÍ WTeonfJLboft <&-
cnevr/a-'yii' ÍVJOL <5S¡ vifitii ¿ib ^ÍGJCU. fítra, T?TOI> ÍA\o5 caí-
TOV Aítvov •xíifJt.Ma. rpcLTivófiivoi <j"A, of¿oí®$ x.a,¡ ó,M.Gp. 
xou VVTLTO, TULI v¡(¿¿pa.v %frh # Tre- 9'. Ex, <H tita» IStvoQaov íÁífyv 

*7rú,iiéJcL' ¿ e/le TOVÍ ii/iétípoví Tro- <»<fV "AM.<¿ teá/]tL V** a>v$famov 
QVTCL 

i Oración de Xenofon á los Griegos estando en gran peligro de la vida , en la 
qual les muestra como siempre ha procurado el bien de todos, y á quántos peligros se 
¿a puesto por ellos: y como por consejo y consentimiento de todos vino á ayudar 
á Seutes, porque de otra manera no pudiera tener provisiones y sueldo -7 de manera 
que si Seutes ha faltado la palabra , no es suya la culpa. 
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M bré no sé deba recelar y temer , pues yo soy culpado de vosotros 

" en aquello que manifiestamente muestra la buena voluntad que siem-
" pre tuve de aprovecharos. Yo vine con vosotros aquí, dexando de 
" ir á mi casa , donde tenia gran deseo de tornar ; no por cierto por 
" el bien que pensaba que me habíais de hacer, sino porque veía 
" y sabia el peligro en que estabais, por ayudaros y favoreceros en 
"todo quanto pudiese. 

10 "Quando Seutes, que aquí está presente, me envió sus men-
" sageros unos tras otros, prometiéndome quanto yo demandase , por-
" que trabajase de llevaros á e'l, nunca lo pudo acabar conmigó , como 
" vosotros bien sabéis, antes os llevé á lugar de donde muy presto 
" y muy fácilmente pudieseis pasar en Asia 5 porque esto tenia por 
•*' mejor, y vosotros también lo queríais. 

11 "Mas después que Aristarco vino con las galeras, y nos vedó 
" la pasada , yo me remití á vuestro parecer , como era razón , para 
" que tomásemos consejo sobre lo que nos convenia hacer. Pues véa­
n l o s : ¿vosotros quando oísteis que Aristarco os mandaba ir á Cher-
" soneso , y que Seutes os convidaba para ayudarle en la guerra, to­

dos 

'- « ** ofTot cr-poo-c/lox-clv Áa , oiráré x,ai ¡MI o¿Jt ecrevei'pxffst TToieif, &)$ 
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" rfífí vfi&S Trttfí^fiíyoi. k-XíTpa.- tvófAltyr VfU» «¡Vcí.1 , X.&Í ufcctS 

"icofiím fiív ye y$n otx&At ¿p- ^m (&ü\o[ihov$. 

fiáfitvos fia, Toy A í a , obn lew- fot.'. ETPÍI ÁÍ A/iVapp^o5 eA-

JavófituoS vfilí tv í rpár le í r , ¿A- ^¿y <rw Tp¡>i/,eo'iv e>táAvffe c/lice.-

Aa, ¿co(.A\oy axot'6)i/ ey as7ttf0i<; e ¡ - -7rAeiy »iy.ot? , ex. TOOTCJ ^ o-7re/> 

fon , cs5 a><peA>ia-ay «] TÍ C^VVOLÍ- ílxoí c/tvî S/ vtv) «ruv eAe^ct vf¿a$ •, 

f¿w. '¿Ttai (¿VÁívac/ÁfiíJa, > o , T Í p̂ pí) " 

('• "E-7rej <F TÍA.̂ OK , Seú'J-QU •jroieTy. ovx,£y ú/tei5 AxSíovreí /Aíf " 

TÍST^'I' woA\ouS dyyeAouS Ttfoi Kfíq'ífyy e-7rir¿T']ovT@-' ü/ t i i»" 

e/ts TrÉ^TrovTOS , x-oti -7roA\¿ y- eiS Xeppówffoy «s,opeúe<x<)-«,i , axtf-
<7n%i'5//¿i»oü «/¿oí , ei iet(o~Atfn wrti S"\ Xíófou Treí^ovT©-1 eotu-" 

vfia.5 wpoí aUTa» éA^eTy T£TO T S ffy9f-p9(.Teúe<i<}'flti , tf&yTeí ¿tey 

Tcw. I/. Eee ** iAé-
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" dos no dixlsteís que queríais ir á Seutes ? todos no disteis vues-
44 tros votos para ello ? 

12 "Luego, decidme, ¿qué injuria os hice yo en llevaros á don-
" de vosotros queríais y pedíais ? Quando Seutes comenzó á faltar 
" en las pagas del sueldo , si yo le loara y aprobara por ello, tuvie-
" rais gran razón de culparme , y aun de aborrecerme> pero si por 
44 esto solo estoy mas diferente del que todos los hombres del mundo, 
" siendo antes su muy grande amigo, ¿ qué causa tenéis de quexaros 
44 de mí, pues quiero ser antes con vosotros que con él. 

13 " Decidme, ¿ por ventura os he querido quitar yo el sueldo 
44 que os dá Seutes ? nó por cierto. Porque si me diera alguna paga 
" Seutes á mí, no la diera para perder aquella , y daros después tam-
44 bien otra paga á vosotros ? sino que antes pienso que si me la die-
44 ra , por esto solo me la diera, para que dándome á mí lo menos, 
44 no diera á vosotros lo mas. Pues si asi lo pensáis , la misma cosa 
44 nos puede fácilmente redargüir de falsos á mí ó á vosotros, si ahora 
"pedís el sueldo á Seutes. 

14 Porque cierto está que si 

44 eAeyere oh Xívjn Uvcu , <7cí*ríí 
tfl. ím^>KpítTct,<jJí rctZrcL. 
tp. hi TÍ ovv eyffl evTctujo. 

«JYÍUJCU , íyaycev XJ¡J¿O.Í hfa. TCCL-

Gil V¡JHV íó^OKél , ÜTr&Ti. mtl 

" yíitnii •^íúcfléirja.i vfea.ro ~Z¿u-
44 fy$ Tíífl ry /uturJoS , (i ft£» f-
44 TTcLim OLUTOÍI , ^¡xcti'fflí CLV f¿í cu-» 

" Tiwjí XO.I fJUGQlTi' ¿¡ tflí TífO-

** ffJtV ajJTCú TCh-TCiV (A.ÓXlq'a. <?í~ 
44 Ao5 w , vZv ^¿vrccv «T'ía.cp o p « T A ­

TOS ílfju, stoai \ri tAix&ícúí , a.t-

vpicoy a.¡ría,¡i 'i-yOifJLi "TCífi ce» "WfA 

T<¿T0V JllXth-poflcU j 

<7 . A / A urtoLTí a.1 orí fcge-

yo recibí algo de Seutes, que me 
"lo 

<?i xa.} ra. ufiíTíftt 't^ovra. ira.- 4t 

f¿ 'XÍ'JJOU , ríyvé.fyiv. obxoZv <N- " 

Aoy ryro y e , orí airtf tf¿oi iri-

Áíl TÍ XíÓjM y V% OUTCúi ÍTÍÁÍI 44 

<f[:í\<7ry , ¿5 a>V Te \floi ^oí'ñ qtr u 

p o 7 r o , x* i ¿ M a , vfuv a.ir<f]í<nitv. " 

¿ A \ ' olfJL&i, ú íÁÍJlov , iwi rou-

ra OLV tJlíJlov , oirás \/¿°¡ <Aov$ " 

fA.i¡ov , py\ a.TroS'oín v/¿iv ro 

TTÁÍIOV. Í¡ roívvv OUTOÍ í-XW 01-

ío-Tg , ífecr-iv íiíiTt aZríx.a, /¿ctAa 4 

flXTSU&V TO.VTW TWK vrp&fyV CLfl-

q>o]ípoií YI¡XIV TToima.1, \ h irpaf} 

T»TÍ A-JTOf T * ^pYíflíTa.. 

iJ['. A'íÍAoi' fkf orí Seú8»«, 
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"lo tornará á pedir con justicia, si no cumplo aquello por lo que 
"é l me lo diera. Pero muy lexos está de mí querer yo tomar lo 
"que es vuestro; antes juro por todos los Dioses y las Diosas, que 
" ni aún lo que particularmente me prometió á mí Seutes tengo re-
" cibido j si no él está presente , que vé , y oye, y sabe, y me pue-, 
" de acusar de perjuro , si miento. 

15 "Y porque mas os maravilléis , torno á jurar que no he recí-
" bido lo que los otros Coroneles , ni aun por cierto quanto algunos 
" de los Capitanes. Y esto hice , pensando que quanto mas esperase 
" á Seutes en su pobreza , y quando no tenia , tanto mejor lo haría 
" conmigo en la prosperidad, y quando pudiese; mas ahora que se 
" ve' próspero y bien afortunado , veo que no se acuerda de agra-
" decermelo. 

\6 "Por ventura me dirá alguno: ¿cómo no tienes vergüenza 
" de haber sido tan claramente burlado ? Yo por cierto • tendría ver-
" güenza de ser asi engañado de mi enemigo > pero siendo mi ami-
" go , pareceme mayor vergüenza engañar, que ser engañado. Por-
" que si alguna guarda se ha de poner con el amigo, bien sé que 

"toda 

Tyiffei fJLíVroi </tix,eu«5 , ectv f¿y\ 

peíosua TY\V Trpo.^ii' cuiTtf e<p vi 

" g/tc»po<5\w.oi/|fcyiy. <x/\\d rro^y fioi 

«/loJCúi JlílV T ¿ VflíTífA 'i-YüV' 

ojxvva -yctj» vfjt.iv ©eouS aVrcLV&í 

jtotí TTÍGCLS y fiy\Át k tfjt,o¡ íJVqt, 

"ti7ri'%eTo ~2,ÍÓJYIS , évttr* te¿fiq*i 

ó t CWTOÍ , x.cti ctJCOL/ffly GWOLÓ ¿ 

fíOl > ti íTTiOpX-Ctf. 

iV. " 'ha. <A\ JHÍMOII yaivfií' 
O r e , GvtíTCofJLv'dfii finJil ¿t 01 

. ¿,Woi <rpa,Tnyoi íAfitSoy e(A.»¡p«-
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1 Responde á lo que le podrán oponer acusando su descuido. 
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I TV' t\ ' r A • " " 

3COUV * ¡ % ¿ i ' í OVTCá ftCúfOiS g?ct-

Tcí -Tff l / iSV^ j VOL¡ /¿á, A l ' * M^LI-
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f* toda la hemos puesto ; pues nunca le dimos ocasión justa , para que 
44 dexase de pagarnos lo que primero nos prometió. Porque nunca h 
" hicimos injuria ni daño alguno, ni mostramos cobardía en cosa al­
aguna de aquellas en que nos quiso emplear. 

17 "Me diréis ahora vosotros: á lo menos devieras tomar re-
*' henes y seguridad para que no pudiera engañarnos aunque quisie-
" ra. A esto oídme ahora , lo que yo no dixera jamás en contrario, 
"si no me parecierais desconocidos é ingratos : acordaos de los trabajos 
" y peligros en que estabais quando yo os saqué para llevaros á Seutes. 
"Queriendo entrar en la Ciudad de Perinto , como sabéis , Aristarco 
** Lacedemonio no os dexó entrar , sino que cerró la puertas , y nos 
*e hizo aloxar de fuera al sereno enmedio del invierno , sin damos mer-
" cado franco , ni tener provisiones que poder comprar , sino muy po-
" cas y muy caras. 

18 "De manera que de necesidad habíamos de quedar en Tracia, 
" porque las galeras que andaban cosarias nos vedaban la pasada: pues 
" si asentáramos en tierra de enemigos, donde había muchos de ca-
" bailo de los contrarios y mucha 

ja.f n^ixwcLfiív ryro» ov^ev, cu­

re JtaTebA«.x.et/0"<t/46v T<¿ r&rV, 

" ouTé fiw xctTtJ\ti\tx<ra.ju,ív ycfth, 

e<p o , T< j),/**í ovrí^r rta.píK&« 

Áanv. 

l?¿, "AM.O, Q&farí OLV , '¿fot 

" roí híyvpx TQTÍ ÁaQziy , «$ , 

" finJú e¡ I&OÚÁÍTO , e^tW-ro «£«-

TTATOLV. rtfOi TOlllTCL J[¡ cLYvO'JffCL-
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gente de escudos; sin que nosotros 
" t u -
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ra, ccvtct, (T/rayi* «re e^ovTes 0-
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" tuviésemos otra gente de guerra sino los soldados de armas grue-
" sas: yá que todos fuéramos de tropel sobre los lugares , yá que 
"por ventura pudiéramos tomar mantenimientos, no fueran en abun-
" dancia 5 porque no teniendo yo de vosotros ni caballos ni gente de 
" escudos, mal podía ir en el alcance, para prender cautivos ó to-
"raar algún ganado. 

19 "Luego, estando nosotros en tan gran necesidad , y no te-
" niendo á quien pedir sueldo , si os di por amigo y compañero á 
"Seutes , que tenia la gente de caballo y de escudos que habíais 
" menester , ¿ os parece que miraba mal por vosotros ? Pues que con 
*- su compañía habéis hallado mantenimientos en abundancia en los 
" lugares que desampararon los Traces por huir de presto , y tuvisteis 
" parte en el ganado y en los cautivos. 

20 "Y ninguno de los enemigos senos osó parar delante después 
" que tuvimos gente de caballo , como de antes que con sus caba-
" líos y gente de escudos nos perseguían cruelmente los enemigos , 
" y nos estorvaban de tomar las provisiones necesarias, siendo pocos, 
" como eramos, y esparcidos 

" Pues 

n oTrXnixh ]m %v , ^ «5 «,̂ póo» xovxai «.v \$óxovt vftir flí£w~" 
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